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Tendencias de la producción y del consumo mundiales 

L A producción de azúcar en el mundo se ha incrementa­
do notablemente en los últimos años. Según los datos 
publicados en fecha muy reciente por la FAO, ha au­

mentado en casi 100% entre la preguerra y el periodo actual, 
y en más del 50% entre el nivel promedio de los años 1948-
1953 y en el ciclo 1958-59. Al analizar la producción azuca­
rera mundial por regiones, se observa que América del Sur 
registró durante las dos últimas décadas la mayor tasa de 
aumento, seguida de Asia y de la región que comprende a la 
URSS, China y los países de Europa Oriental. (Cuadro nú­
mero 1). 

El súbito aumento de los precios entre 1956 y 1957, des­
pertó en todas partes del mundo el interés de los agriculto­
res por el cultivo de remolacha y caña de azúcar, así como 
estimuló el establecimiento de mayores y más eficientes in­
genios. Esto significa que hay muy poca posibilidad de que 
el actual ritmo de crecimiento de la producción azucarera 
disminuya sustancialmente en los años venideros. 

Por lo que respecta a las tendencias del consumo se ob­
serva que los incrementos han sido asimismo considerables 
en los últimos años, si se incluye, como lo hace la F AO, el 
consumo en la Unión Soviética, en los países de Europa 
Oriental y en China, al total del consumo mundial. El consu­
mo mundial que en el período anterior a la Segunda Guerra 
Mundial fue de 24.3 millones de toneladas subió a 44.0 mi­
llones de toneladas en 1958, es decir, se registró entre estas 
dos fechas un incremento de un 80% (Cuadro No. 2). Com­
parando el consumo mundial en 1958 con su promedio en 
los años 1949-53, se observa un aumento de 39%. Los datos 
del cuadro 2 permiten derivar otra conclusión interesante: en 
la actualidad Europa Occidental constituye la única región 
en donde el consumo de azúcar es mayor que su producción; 
el resto de las regiones principales del mundo se caracterizan 
por el superávit de la producción sobre el consumo. Los .datos 
contenidos en los Cuadros 1 y 2, muestran también que en la 
etapa prebélica había una situación muy cercana al equilibrio 
entre la producción y el consumo globales pues la producción 
era superior al consumo en sólo el 4%. Mientras tanto las 
cifras para el año 1958 sitúan tal diferencia en el 11% de 
manera que no puede haber duda respecto a la tasa mayor 
de la expansión de la producción frente al consumo. 

La explicación de dicho aumento se encuentra en la po­
lítica seguida por casi todos los países del mundo, que ha 
consistido en tratar de incrementar los cultivos de remolacha 
azucarera y caña de azúcar e impulsar paralelamente las in­
versiones destinadas al establecimiento de mayores plantas 
industriales para elaborar azúcar. El esfuerzo combinado de 
los gobiernos y de la iniciati':'a privad~ en este campo_ <?be­
dece principalmente a la necesidad de evitar la fuga de divisas 
que diferentes países sufrían con la importación de azú~ar. 

El actual divorcio que se observa entre las tendencias de 
la producción y del consu_mo de azú~ar en el mundo, no p~~­
senta síntomas que permitan predecir la vuelta a un eqUili­
brio necesario. Por ejemplo, informaciones muy recientes pro­
cedentes de Londres hacen saber que una mayoría de los 
países del Cercano Oriente está empeñada en vigorosos pro­
gramas de ampliación de su producción de azúcar a través 
de contratos firmados con compañías europeas para el esta­
blecimiento de ingenios azucareros, lo que parece representar 
un serio intento de influir notablemente en el mercado mun­
dial. La situación en otras partes del mundo no es muy di­
ferente, pues. se observa, un constante es_fperzo por sustituir 
sus importaciOnes de azucar por produccwn nacwnal. 

En el aumento del consumo de azúcar en el mundo no 
parece ser tan rápido que permita absorber los actuales y 
futuros excedentes. Si bien es cierto que la mayoría de las 
regiones han sufrido cambios favorables desde el punto de 
vista de su consumo per cápita, aquellos países que se carac­
terizaron en la preguerra por un elevado consumo por ha­
bitante han llegado a un nivel que difícilmente se superará, 
puesto que se ha mantenido más o menos constante en la 
última década. América Central y del Sur representan las 
regiones que han experimentado una elevación sustancial en 
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su consumo per cápita (Cuadro 3) y aunque en el futuro 
inmediato este ritmo de crecimiento se mantendrá todavía, no 
se puede garantizar un aumento de significación en términos 
globales. 

Es posible argüir que, dados los actuales niveles muy ba­
jos del consumo per cápita en Asia y Africa, podría esperarse 
que estas regiones se conviertan en mercados potenciales pa­
ra la colocación en gran escala de la producción de los países 
exportadores, lo que indudablemente redundaría en el soste­
nimiento de los precios; sin emba rgo, no debe perderse de 
vista que China e India, los países más grandes de Asia, ini­
ciaron, a su vez, una campaña general dirigida al aumento 
de su producción y que el resto de los países de Asia y 
Ah·ica sigue también la política de autosuficiencia del azúcar 
por la necesidad de eliminar las importaciones sustituíbles. 

CUADRO 1 

Producción mundial de azúcar 

(Millones de toneladas) 

Promedios 
Región Pre-Guerra 1948/49 y 

1952/53 

TOTAL 25.3 32.0 
Europa Occidental 4.1 5.1 
Norte y Centro Amé-

rica 7.0 11.2 
Sud América 1.8 3.1 
Asia' 4.3 3.4 
Ah·ica 1.1 1.6 
Oceanía 1.8 1.9 
URSS, China y Euro-

pa Orifmtal 5.2 5.7 

' E xcluye a China. 

1958/59 

48.9 
8.3 

13.4 
5.9 
6.2 
2.6 
2.5 

10.0 

FUENTE: FAO. "Monthly Bulletin ol Agricultura! Economics and Sta­
tistics" . Vol. VIII, No. 8/9, agosto-septiembre 1959. Roma, Italia . 

Así visto, el panorama es poco halagüeño, e indudable­
mente la existencia actual de los excedentes está influyendo 
en forma negativa sobre los precios internacionales del pro­
ducto: los precios para el azúcar cubano en el mercado libre 
empezaron a bajar a partir de diciembre de 1958 y en junio 
del año en curso la cotización ha sido de 2.81 centavos de 
dólar por libra de azúcar crudo frente a un promedio de 3.50 
centavos de dólar la libra a mediados de 1958. Una dismi­
nución de 20% en los precios de un año a otro, constituye, 
sin lugar a dudas, un serio golpe para la economía de los 
países en cuyas exportaciones desempeña el azúcar un papel 
importante. 

CUADRO 2 

Consumo mundial de azúcar 

(Millones de toneladas) 

Región 

TOTAL 
Europa Occidental 
Norte y Centro Amé-

rica 
Sud América 
Asia' 
A frica 
Oceanía 
URSS, China y Europa 

Oriental 

1 Excluye Ch.ina. 
Ft:ENTE: La = sma. 

Promedios 
Pre-Guerra 1949-1953 

24.3 
6.9 

7.1 
1.4 
3.2 
0.8 
0.5 

4.4 

31.6 
7.8 

9.3 
3.0 
3.7 
1.7 
0.6 

5.5 

1958 

44.0 
10.3 

10.8 
4.2 
6.7 
2.5 
0.7 
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La producción nacional 

M éxico no reprP.senta excepcwn alguna en la tendencia 
que se observó en la producción mundial de azúcar en las dos 
últimas décadas, pues su producción nacional ha venido au­
mentando en forma sostenida y a un ritmo que es actual­
mente motivo de preocupación en los círculos interesados. 

Desde el año de 1946 en que todavía se importó un to­
nelaje considerable de azúcar para satisfacer la demanda que 
no pudo ser cubierta con la producción nacional, el país pasó 
en 1947 a una etapa de suficiente producción con 490,034 
toneladas, volumen capaz de satisfacer el consumo interno 
y disponer de márgenes exportables, además de un stock re­
gulador. La zafra correspondiente al año en curso arroja 
1.264,136.6 toneladas de azúcar refinada, que, comparada con 
la producción de J 947, representa un aumento de 157% 
(Cuadro No. 4). Esta producción, siendo tan considerable, 
aumentará a l parecer mucho más, pues se calcula que la za­
fra de 1960 dará una producción aproximada de un millón y 
medio de toneladas. 

E l ritmo de crecimiento del consumo interno ha favore­
cido significativamente la expansión de la industria, ya que 
si tomamos como base el consumo y la producción corres­
pondiente a 1947, el incremento del consumo ha sido, en 
términos generales, mayor al aumento de la producciún hasta 
1957. A partir de ese año, el incremento en el consumo es 
ostensiblemente menor en comparación con el de la produc­
ción, lo que se traduce en una clara tendencia a la formación 
de excedentes que constituirán en un futuro muy próximo, 
un problema serio. Dadas las limitaciones existentes a la ex­
pansión del consumo per cápita, es poco probable esperar un 
incremento de significación por este concepto y parece que 
la mayor parte del incremento del consumo interno provendrá 
del aumento de la población. 

La información de que se dispone, permite prever que 
las probabilidades de que se amplíen, en forma considerable, 
las actuales cuotas de exportación del azúcar mexicano tam­
poco son favorables. Si se toma en cuenta las observaciones 
anteriores sobre el desequilibrio creciente entre la producción 
y el consumo mundiales, puede afirmarse que en realidad hay 
que abandonar la idea de mayores salidas del azúcar mexi­
cana a l exterior en magnitudes suficientes para que permitan 
evitar la acumulación continua de excedentes. 

CUADRO 3 

Consumo de azúcar per cápita 

(Kilogramos) 

Promedio 
Región Pre-Guerra 

TOTAL' 14.3 
Europa Occidental 25.2 
América del Norte 46.5 
América Central 16.6 
América del Sur 16.8 
Cercano Oriente 4.9 
Lejano Oriente ' 4.7 
A frica 5.0 
Oceanía 43.3 

1 Excluye: URSS, China y Europa Oriental. 
' Excluye: China. 
FUENTE: La misma. 

1949-53 

14.5 
25.6 
46.0 
24.9 
25.9 

8.0 
4.1 
8.2 

46.2 

1958 

18.8 
32.3 
47.0 
28.7 
31.8 
13.1 

6.8 
10.6 
45.8 

Una vez descontada la posibilidad de colocar , tales exce­
dentes en el mercado internacional, la situación se torna más 
complicada, pues de mantenerse el actual ritmo de produc­
ción frente a una demanda que no crece a una tasa más o 
menos equivalente, los excedentes que se irán acumulando 
crearán serios problemas a la industria y a l Gobierno Federal. 
Sobre este particular es necesario mencionar que las existen­
cias llegaron, después de la última zafra, a más de 400 ,000 
toneladas, lo que en comparación con las del año 1957 en 
que alcanzaron su punto máximo anterior, significa su dupli­
cación. (Cuadro No. 5). 

Las perspectivas para el año de 1965 

Según las estimaciones de los expertos, la continuación 
de las presentes tendencias de la producción y del consumo 
nacional resultará en el aumento de los excedentes a más ele 
un millón de toneladas de azúcar refinada para fines ele 1965 
(Cuadro No. 6). Así, dentro de los cinco próximos años el 

Diciembre de 1959 

volumen de los excedentes llegaría a casi 70% de la zafra 
correspondiente a 1965 en comparación con el 32% en 1959. 
Estas estimaciones preliminares se basan en la suposición de 
que no se amplíe la capacidad p roductiva de la mdm,tria 
después de 1962. 

Sería muy difícil para la industria azucarera manejar un 
excedente de tal magnitud, cuya aparición es casi segu­
ra, a pesar de todos los esfuerzos encaminados a la ex­
pansión de las ventas al exterior. Los mismos expertos es­
timan que en el mejor de los casos las exportaciones aumen­
tarán de 120,000 toneladas en 1959 a 170,000 toneladas en 
1965. 

Cabe subrayar aquí que el financiamiento de la pro­
ducción de grandes cantidades de azúcar que no tendrán de­
manda ni en el país ni en el exterior, representará una carga 
enorme para los recursos financieros de México. Una gran 
parte de estos recursos tendrá que provenir del sector público. 
Es improbable que la industria misma llegase a considerar 
factible y conveniente autofinanciarse si, como ocurre, no se 
autofinancía en la actualidad en que su posición es bastante 
fuerte. 

Se estima que el costo de almacenamiento de los exce­
dentes azucareros exclusivamente representaría en 1965 el 
gasto anual de casi 100 millones de pesos. El gasto por con­
cepto de a lmacenamiento en 1959 fue de alrededor de 10 
millones de pesos. Así, parece que sin el cambio radical en 
el futuro inmediato de la política de producción por parte de 
los ingenios y de la política de financiamiento por parte del 
sector público, se verá pronto en México, la repetición -por 
supuesto, en forma mucho menos grave-- del caso del ca!é 
en Brasil, con todos sus dañosos efectos para la econonna 
nacional. 

CUADRO 4 

Producción y consumo de azúcar en Mé::ico 

(Toneladas) 

Años Producción Coi1SUI110 Por ciento 

1947 490,934 431,309 87.8 
1948 611,805 506,887 82.8 
1949 645,372 561,923 87.1 
1950 590,269 584,191 98.9 
1951 665,420 630,475 94.7 
1952 691,522 651,153 94.1 
1953 779,474 679,175 87.1 
1954 828,702 735,085 88.7 
1955 901,679 802,073 88.9 
1956 744,129 868,761 116.7 
1957 1.018,041 893,502 87.8 
1958 1.122,417 934,596 83.2 
1959 1.264,137 985,500 77.9 

FUENTE: Datos o[iciales . 

¿Cómo resolver el proble1na? 

Sin embargo, el problema no es insoluble. El estím~lo 
del consumo interno junto con la limitación de la prod~cción 
global y la transferencia de una parte de los recursos mver­
tidos en la industria azucarera a otras actividades, reduciría 
el problema de los excedentes en forma decisiva. 

El hecho de que el consumo per cápita en Méxi~o, dejó 
de crecer en los últimos m1os (ver el Cuadro 7), tiene su 
origen tanto en la mala distrib~ción del ingreso ~n el país 
como en las serias fallas expenmentadas por el sistema de 
la distribución del producto. El primer aspecto necesita so­
luciones básicas a muy largo plazo, p ero el segundo ofrece 
posibilidades inmediatas. Es bien sabido que a pesar de la 
superabundancia del azúcar en el país, en varias regiones .Y 
en varios períodos es poco accesible al consumidor. E sta ob':'Ia 
paradoja se debe al hecho de que el margen de las ganancias 
en el comercio de azúcar a menudeo es tan bajo (a veces 
nulo) que a los comerciantes no les interesa en lo más mí­
nimo aumentar el volumen de sus ventas. Podrían aumentarse 
éstas muy fácilmente mediante la fijación de unos precios de 
menudeo tales que garantizasen al comerciante el nivel de 
ganancias semejantes al de las procedentes de la ~enta de 
otros artículos alimenticios. Por otra parte, para evitar que 
los excedentes azucareros en los próximos años sean supe­
riores al 10% de la producción corriente y crezcan de un año 
a otro, bastaría reducir la producción de la zafra de 1960-
1961 en el 10% y seguir aumentándola en los años siguientes, 
sólo en el promedio de 5%. Se calcula que de esta manera, 
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el excedente de azúcar llegaría a fines de 1965 a 275,000 to­
neladas, equivalente al 18% de la producción en ese ai'í.o. 
El costo del almacenamiento de ta les exceden es sería de 
unos 2 millones de pesos contra 100 millones en que se cal­
culan, en caso de no llega r a aplicarse la limitación sugerida. 

Finalmente, tendría que abrogarse el D ecreto sobre el 
cultivo de caña de azúcar, promulgado en septiembre de 1943. 
S eguramente el régimen legal creado por ese D ecreto, así co­
mo la canalización importante del crédito hacia este sector 
de la industria de transformación, determinaron el fomento 
de la producción de azúcar en México. En el D ecreto de 
1943 que, dicho sea ele paso, se p romulgó en un época de 
emergencia, se determina ba que la Secreta ría de. A;gricultura 
y Ganadería debería señalar las zonas de a bastecumento para 
cada uno ele los ingenios, de manera que éstos pudieran con­
tar con la suficiente superficie cult ivada ele caña de azúcar 
para hacer frente a sus necesidades de producción. El indi­
cado Decreto disponía , asimismo, que no podrían dedicarse 
estas zonas ele abastecimiento a otros cultivos. Su aplicación 
dio lugar a que los agricultores se vieran obligados a cultivar 
caña ele azúcar aún cuando desde el punto de vista econó­
mico su cultivo no resultase redituable en algunos casos. 

A ñ o S 

1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 
1958 
1959 

CUADRO 5 

Existencias de azúcar en México 

(Toneladas) 

Existencias 
al 31 de diciembre 

164,525 
99,803 
46,710 
59,688 
73,930 

135,202 
177,670 
203,769 
211 ,334 
100,825 
212,824 
198,672 
401,775 

FUENTE: Datos oficiales. 

Un estudio inédito del Centro de Investigaciones Agrarias 
sobre la economía agrícola del D istrito de Cuau tla, Morelos. 
revela que hoy día los ingresos familiares netos provenientes 
de las parcelas de ejidatarios dedicados a la explotación ele 
caña, son inferiores, incluso, a los mismos ingresos que ob­
tienen los ejidatarios dedicados a la explotación de maíz, lo 
que quiere decir que los pequeños agricultores dedicados al 
cultivo de caña de azúcar se encuentran en condiciones eco­
nómicas precari '3s especialmente. El cultivo de esta planta, 
que sigue siendo compulsorio, resulta antieconómico, en a l­
gunas zonas, por las razones descritas más adelante. 

Años 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 

CUADRO 6 

Estimaciones de la producción nacional y ele la 
acumulación de excedentes de azúcar, 1960-1965 

(Toneladas) 

Producción Cons umo Exportación Excedentes al fin 
proba ble interno del a flo 

1.370,000 1.040,000 135,000 596,000 
1.440,000 1.102,000 142,000 792,000 
1.500,000 1.168,000 149,000 975,000 
1.500,000 1.238,000 156,000 1.081,000 
1,500,000 1.313,000 163,000 1.105,000 
1.500,000 1.393,000 170,000 1.042,000 

::• Estas estimaciones se basan en la supos ición de que no se ampliará la 
capacidad de la indus tria después de 19G2. 

En las zonas de riego, el cultivo de la caña de azúcar 
resulta antieconómico, comparado con los otros cultivos que 
se practican en las mismas regiones, aún teniendo en cuenta 
los relativamente altos rendimientos que se obtienen en al­
gunos Estados como Puebla y Morelos, pues, en tanto que el 
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agricu ltor cañero obtiene en un período ele 12 a 14 m eses un 
solo ingreso, dura n te ese tiempo podría levantar cuando me­
nos dos cosechas de ot ros cultivos que en la m ayor parte de 
los casos son más reclitua bles. 

S i el cultivo se practica en zonas de temporal, los rendi­
mientos son tan raquíticos que en la mayor par te de las zonas 
caiieras del país son in feriores a l 60% del rendimiento pro­
medio obtenido en el E stado de Puebla y en algw1as zonas 
del E stado do M orelos. E n ambos casos y con mayor ra zón 
en las zona:; ele riego, en algunas de las cuales los rendi­
mientos unitarios son tan bajos como los correspondientes al 
cultivo de tem poral, el cultivo de la caña resulta szr , en las 
condiciones actua les, un derroche en el uso de los recursos 
que principalmente beneficia al sector industrial. 

El sistem a de mercadeo adolece ele va rios defectos fun ­
damentales. Uno do ellos, seguramente el más importante, 
es que el agricultor queda al m argen ele su mecanismo. que 
es controlado exclusivamente por el industrial. E ste hecho 
tiene como consecuencia directa que el agricultor pierde todo! 
interés en m ejora r el cultivo con objeto de obtener rendi­
mientos más altos. El precio que recibe por su cosecha está 
determinado fundamentalmen te por el tonelaje y no por el 
contenido de azúcar en la caña. Aunque el a gricultor reciba 
pagos adiciona les en relación con este último, tales pagos se 
determinan en función del rendimiento de fábrica, de donde 
resulta que los factores que podrían mejorar el precio de la 
materia prima usada por la indust ria azucarera no dependen 
del agricultor, sino del proceso industrial. Como se sabe, este 
proceso deja mucho que desear si se considera el bajo grado 
ele eficiencia de una gran parte ele los ingenios actualmente 
en operación. 

En consecuencia, además de que la Unión Nacional de 
Productores de Azúcar debería adoptar una política tendiente 
a limitar la producción ele excedentes y a estimular más 
enérgicamente el consumo interno, el gobierno debería con­
sidera r la derogación del Decreto ele septiembre ele 1943, en 
vista de que los objetivos que se perseguían ha n sido cu­
biertos y no existe ninguna razón que justifique la vigencia 
ele una legislación que está provoca ndo un serio perjuicio a 
w1 importante sector del campesino nacional. La derogación . 
del D ecreto m encionado debería ir a compañada de un plan 
que sin provocar un cola pso en la industria azucarera, encau­
zase a los productores de mate ria prima hacia un proceso 
normal ele oferta y demanda; es decir, que el cultivo de la 
caña ele azúcar no dependa ya de la imposición de la ley so­
bre los agricultores, sino que sea para ellos una posibilidad 
más de m ejorar su s condiciones de vida. 

CUADRO 7 

Consumo de azúcar per cápita, 1950 y 1956-1959 

(Kilogramos) 

i\ üos Cantida d lndice 

1950 22.7 100 
1956 28.4 125.1 
1957 28.4 125.1 
1958 28.8 126.9 
1959 29.5 129.9 

D ebería pensarse también seria mente en la posibilidad ele 
trasladar algunos de los ingenios, cuyas actuales zonas de 
abastecimiento se encuentran en los distritos de riego, hacia 
zonas ele tempora l, en las cuales m ejorando los métodos de 
cultivo. es posible que aumenten las utilidades de los agri­
cultores. 

En cuanto a la expansión de la ca pacidad productiva de 
la industria azucarera mediante la construcción de nuevos 
ingenios, una iniciativa ele esa natura leza equivale al desper­
dicio de los escasos recursos financieros tanto públicos como 
privados. Los p royectos actualmente en vía de ejecución tie­
nen en la época presente muy poca justificación. Su futura 
producción sólo agudizará las dificultades de la industria 
azucarera nacional, y , a final ele cuentas, creará una carga 
adicional para las finanzas públicas. Por todas estas razones 
es ele gran urgencia revisar la política azucarera seguida por 
la industria y por el E stado. De otra manera el país tendrá 
almacenado dentro de los cinco próximos años un millón de 
tonéladas de azúcar sin posibilidad práctica de consumirlo, en 
lugar de poder construir, con los recursos desperdiciados en 
su p roducción y almacenamiento, nuevas plantas industriales 
en otras ramas tan necesarias para asegura r el desarrollo sos­
tenido de la economia nacional. 
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